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RESUMEN
La vulnerabilidad social es un concepto multidimensional, 
el cual comprende variables como condiciones de vida, ni-
vel socioeconómico y necesidades básicas insatisfechas. 
Por su lado, el temperamento refiere a las diferencias entre 
los individuos basadas en la reactividad y autorregulación 
del sujeto las cuales son moduladas por factores extrín-
secos e intrínsecos. El objetivo de la siguiente revisión 
bibliográfica narrativa es indagar acerca del impacto de 
los contextos vulnerables y el temperamento, sobre el 
desarrollo de los niños y las niñas. Se encontraron asocia-
ciones entre la vulnerabilidad social y el desarrollo, pero 
entre vulnerabilidad y temperamento los estudios arrojan 
resultados contradictorios. También se encontró que el 
temperamento es un predictor del desarrollo en aspectos 
conductuales y emocionales. Yace aquí la importancia de 
continuar esta línea de investigación a fines de establecer 
políticas públicas para promover contextos favorables 
para el desarrollo integral de niñas y niños.
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ABSTRACT
Social vulnerability is a multidimensional concept which 
involves multiple variables such as living conditions, so-
cioeconomic status and unsatisfied basic needs. Other-
wise, temperament refers to differences among individu-
als based on reactivity and autoregulation of the person, 
which are modulated by both extrinsic and intrinsic factors. 
The objective of this narrative bibliographic revision is 
to inquire about the impact of vulnerable contexts and 
temperament over children’s development. Associations 
between social vulnerability and development were found, 
but the results between vulnerability and temperament 
were contradictory. It was also found that temperament is 
a predictor over development in emotional and conductual 
aspects. Here lies the importance of continuing this line of 
investigation with the purpose of continuing establishing 
public politics that promote favorable contexts to chil-
dren’s integral development.
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Introducción
La región de Latinoamérica se encuentra en gran porcen-
taje por debajo de la línea de pobreza y esta situación ha 
aumentado en consecuencia de la pandemia comenzada 
en 2020 por COVID-19 (CEPAL, 2021), alcanzando un 
33,7% de la población (209 millones de personas), de los 
cuales 12.5% (78 millones de personas) viven en situación 
de pobreza extrema.
En Argentina, el nivel de pobreza es del 38,8% y el de 
pobreza extrema ha alcanzado al 8,1% de la población. 
Además, según UNICEF (2020) el 49,6% de los niños, 
niñas y adolescentes de la Argentina se encuentran en un 
contexto de vulnerabilidad social. La vulnerabilidad social 
es entendida como un déficit en dimensiones y recursos 
como pueden ser el acceso a la salud, la educación y el 
trabajo, la economía familiar desfavorable y el tipo de 
vivienda, entre otras, que hacen al bienestar y desarrollo 
de los individuos y familias en un contexto sociocultural es-
pecífico (Hermida, Segretin, Benarós, Lipina y Colombo, 
2010; Lustig y Tommasi, 2020; Marmot y Wilkinson, 2001; 
Townsend, 1979).
Los factores de riesgo presentes en diferentes niveles 
contextuales pueden hacer que niños y niñas desarrollen 
dificultades cognitivas, socioemocionales o de comporta-
miento. Investigaciones previas dan cuenta que los con-
textos de vulnerabilidad social se encuentran asociados 
a mayores niveles de cortisol en infantes, lo que afecta 
a las funciones ejecutivas y a la regulación emocional 
(Arán-Filippeti y Richaud de Minzi, 2012; Doom y Gunnar, 
2013, Gago Galvagno et al., 2019; Vliegenthart et al., 
2016). En este sentido, el temperamento es un factor de 
gran importancia en el desarrollo infantil, por su relación 
con la capacidad de autorregulación emocional, ya que la 
variabilidad temperamental se asocia a diferentes modos 
de hacer frente, configurar estrategias y respuestas ante 
un contexto adverso (De Grandis, Gago Galvagno, Clerici 
y Elgier, 2019; Lengua y Wachs, 2012). 
En primer lugar, cuando se hace referencia al tempera-
mento se consideran las bases biológicas y la influencia 
del ambiente que existen en los infantes en relación a la 
reactividad y la autorregulación (Rothbart y Bates, 2006). 
Por lo tanto, estas diferencias individuales y constituciona-
les van determinando el modo en que se inicia y mantiene 
la conducta emocional, siendo en este aspecto de gran 
relevancia la autorregulación definida como la capacidad 
de regular y modular esta reactividad (de Grandis et al., 
2019; Rothbart, Posner y Kieras, 2006). Por consiguiente, 
la regulación temperamental y cognitiva muestran una 
superposición sustancial (Nigg, 2017; Zhou, Chen y Main., 
2012), aunque la regulación temperamental se describe 
inicialmente como un rasgo mientras que la regulación 
cognitiva se considera un factor cognitivo (Frick, Bohlin, 
Hedqvist y Brocki, 2018).
En adherencia a lo mencionado, por autorregulación se 
entiende a la modulación constante, dinámica y adaptativa 
de las emociones, la cognición y el comportamiento, me-
diada tanto por factores intrínsecos (e.g. temperamento) 
como extrínsecos (e.g. vulnerabilidad social) del individuo 
(Bell y Calkins, 2012; Hirschler-Guttenberg, Feldman, 

Ostfeld-Etzion, Laor, y Golan, 2015; Lipina y Segretin, 
2015; Nigg, 2017). La autorregulación emocional resulta 
de gran importancia para el desarrollo cognitivo, puesto 
que involucra la capacidad de inhibir deseos e intenciones 
en pos de objetivos a mediano y largo plazo (Andrés et 
al., 2016; Canet-Juric et al., 2016). Esta habilidad es una 
importante predicción de logros académicos, lenguaje, 
salud mental y habilidades sociales (Ahmed et al., 2019; 
Woodward et al., 2017).
Considerando los altos índices de pobreza en Latinoamé-
rica y que el temperamento se encuentra influenciado por 
el entorno (incluyendo las prácticas de crianza y el contex-
to social familiar), lo cual a su vez afecta la autorregulación 
emocional y al desarrollo de los y las infantes (Prats et 
al., 2017), es que resulta menester indagar acerca del 
impacto de los contextos vulnerables y el temperamento, 
sobre el desarrollo de los niños y las niñas. Para ello se 
pretende realizar una revisión bibliográfica narrativa que 
aborde estudios empíricos respecto a dichas variables en 
el desarrollo infantil. Se buscará relevar el conocimiento 
acerca de la asociación entre la vulnerabilidad social, el 
temperamento y su impacto en el desarrollo infantil. De 
esta forma afianzar los conocimientos para una agenda de 
investigación, a fines de motivar intervenciones específi-
cas que favorezcan contextos en los que se desenvuelven 
los cuidadores primarios de niños y niñas de ambientes 
vulnerables, para sortear las dificultades que conllevan 
dichos entornos, lo que en consecuencia podría promover 
un mejor desarrollo cognitivo y emocional en el infante. 

Temperamento y su relación con la autorregulación 
emocional 
El temperamento comprende las diferencias entre los in-
dividuos en base al sustento biológico, condicionadas y/o 
redireccionadas por el flujo del ambiente y la experiencia 
(Rothbart, 2011). Además, el temperamento incluye la re-
actividad y la autorregulación de la atención, la actividad 
y la emocionalidad. El autor refiere a la reactividad como 
aquella que contempla inicio, intensidad y permanencia en 
el tiempo de las emociones, respuestas motoras y la di-
rección de reacciones. Por consiguiente, el temperamento 
presenta gran relación con la autorregulación emocional, 
entendida como la capacidad de modular y modificar 
respuestas, tanto emocionales como cognitivas ante las 
demandas del contexto (Lewis y Todd, 2007; Rothbart, 
Ellis, Rueda y Posner, 2003; Vohs y Baumeister, 2004). Es 
por esto que es considerado un predictor de las conductas 
de autorregulación comportamentales y emocionales en 
niños/as (Rothbart y Bates, 2006).
Por otra parte, el temperamento está compuesto por 3 di-
mensiones: el esfuerzo control, la extraversión/surgencia 
y la emocionalidad/afectividad negativa (Rothbart, 2011; 
Rothbart et al., 2001). 
En primera instancia, el esfuerzo de control refiere al as-
pecto regulatorio del temperamento. Este comprende di-
mensiones como la capacidad de cambio de atención y 
enfoque, el control inhibitorio, la expresión de placer de 
baja intensidad (por ejemplo, en momentos de lectura) y la 
sensibilidad perceptual. La extraversión o surgencia, por su 
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parte, se encuentra relacionada a la actividad, las risas y 
sonrisas, el placer de alta intensidad, baja vergüenza y an-
ticipación positiva.(Rothbart, 2007). Por último, la emocio-
nalidad o afectividad negativa abarca dimensiones como la 
irritabilidad o sensación de malestar, la tristeza, el miedo y 
la incapacidad de calmarse (Hernández Escalona, Elgier, 
Gago Galvagno y Mustaca, 2021; Rothbart et al., 2000).
En estudios previos, se ha hallado que el temperamento 
es un aspecto relevante en el desarrollo infantil, siendo 
considerado uno de los factores moduladores de las ha-
bilidades de comunicación y del lenguaje (Acar, Rudasill, 
Molfese, Torquati y Prokasky, 2015); especialmente en el 
aspecto lexical y gramatical (Spinelli, Fasolo, Shah, Geno-
vese y Aureli, 2018; Pérez-Pereira, Fernández, Resches 
y Gómez-Taibo, 2016). Asimismo, se relaciona con la re-
gulación emocional durante la primera infancia y con las 
funciones ejecutivas en edad preescolar (Gago Galvagno 
et al., 2019; Lemelin, Tarabulsy y Provost, 2006; Rothbart 
y Ahadi, 1994; Rothbart, Ahadi y Hershey, 1994). Corral 
et al., (2016) han encontrado que niños/as con un alto 
afecto negativo expresan placer y frustración en menor 
intensidad y emociones negativas de manera más intensa 
mientras que niños/as con baja extraversión disminuyen la 
intensidad de expresión de placer. A partir de las investiga-
ciones citadas cabe mencionar estudios que contemplen 
la variable de la autorregulación para comprender la com-
plejidad de la presente revisión.

Autorregulación emocional en el desarrollo infantil 
El desarrollo de las emociones está modulado por una 
compleja interacción entre factores individuales y am-
bientales, generando diversos efectos en el desarrollo 
infantil. Según estudios previos, las dimensiones de tem-
peramento evidencian mayores niveles de afrontamiento 
y de regulación de las situaciones en niños/as con un alto 
esfuerzo control (Eisenberg, 2005). A su vez, se evidencia 
que a mayor nivel de extraversión y afecto negativo y 
bajo esfuerzo de control se pueden observar problemas 
de comportamiento con adultos y pares, siendo que el 
esfuerzo de control se asocia positivamente a las habi-
lidades sociales y de forma negativa con las conductas 
disruptivas (Mira y Vera-Nuñez, 2017; Razza, Martin y 
Brooks-Gunn, 2012). Además, la extraversión por estar 
asociada a la impulsividad, podría predecir problemas 
emocionales y agresividad en niños/as (Bárrig y Alarcón 
Parco, 2017). Asimismo, una mayor afectividad negativa 
infantil se relaciona con problemas de sueño, y subescalas 
de afectividad negativa y orientación/regulación predijeron 
un peor sueño y un deterioro de los problemas del sueño 
entre los 6 y los 12 meses. 
Reyna y Brussino (2015) realizaron un estudio en niños/as 
en edad preescolar, teniendo en cuenta las variables de 
comportamiento social, regulación emocional, tempera-
mento, edad, género, y nivel socioeconómico. Obtuvieron 
como resultado que cuanto más pequeños son los niños 
y niñas, tienden a mostrar peor desempeño en conducta, 
habilidades de control inhibitorio y atención focalizada, en 
comparación con niños/as de mayor edad. Siguiendo las 
variaciones según la edad, Gutierrez et al. (2018) hallaron 

que la extraversión se mantuvo constante entre los 12 y 30 
meses, mientras que las dimensiones de afecto negativo y 
autorregulación disminuyeron de manera significativa. En 
adherencia a lo mencionado, la baja intensidad de placer 
y la posibilidad de calmarse se asocian a mayores conduc-
tas de autoconsuelo, considerada un comportamiento de 
regulación emocional (Aureli, Coppola, Picconi, Grazia, & 
Ponzetti, 2015).
En relación a lo mencionado anteriormente, otro de los 
aspectos relevantes del desarrollo de las habilidades de 
autorregulación emocional que interactúa con la expresión 
temperamental es el contexto familiar, particularmente las 
prácticas de crianza (Bates y Pettit, 2007; Gago Galvagno, 
Stoisa, Gak y Elgier., 2021; Rothbart y Bates, 2006). En 
relación a la parentalidad, la capacidad reflexiva de los 
cuidadores de comprender el comportamiento del niño/a 
en términos de estados mentales (sentimientos, deseos, 
creencias e intenciones) denominada mentalización y 
el comportamiento de los/as cuidadores/as hacia los/
as infantes, juegan un rol fundamental para favorecer la 
regulación del estado emocional, aunque es importante 
considerar que el sistema regulador del lactante es esen-
cialmente diádico, involucrando tanto al bebé como a la 
madre (Vismara, Sechi y Lucarelli, 2021). En este punto, 
a mayor sensibilidad en la crianza se reportaron mayo-
res prácticas de consuelo por parte del infante, y mayor 
empatía hacia estados emocionales de otros/as niños/as 
(Moreno, Klute y Robinson, 2008; Schuhmacher, Collard 
y Kärtner, 2017). 
Finalmente, el temperamento es considerado un predictor 
relevante del desarrollo de conductas posteriores en la 
infancia tales como problemas de conducta, habilidades 
prosociales, hiperactividad, inatención e impulsividad en 
la edad escolar temprana (Frick, Bohlin, Hedquist y Brocki, 
2019; Pérez-Edgar, 2012; Zentner y Bates, 2008).
En consecuencia a lo mencionado, se puede observar que 
las aristas que contienen la dimensión temperamental se 
hallan en parte de forma innata, mientras que la influencia 
de los contextos de crianza, y el ambiente son condicio-
nantes y conductores de la misma (Gago Galvagno et al., 
2021; Goldsmith et al., 1987; Ramírez, Segretin, Lipina y 
Ruetti, 2020). Si bien se ha destacado el valor predictor del 
temperamento respecto de las habilidades de autorregula-
ción emocional y su influencia en el desarrollo cognitivo, la 
influencia de los contextos de vulnerabilidad social sobre 
el temperamento infantil deben ser tenidos en cuenta co-
mo factor relevante.

Vulnerabilidad social y su relación con el temperamento 
infantil
La vulnerabilidad social es un concepto que se utiliza para 
explicar las condiciones socioambientales de las fami-
lias, grupos convivenciales y/o individuos en situación de 
precariedad y exclusión social. Generalmente, el término 
está asociado a la pobreza y a la marginalidad. Se trata 
de la situación individual y/o grupal donde los derechos 
se encuentran en un estado de vulnerabilidad, por el 
cual cualquier otro condicionante emergente agrava aún 
más la situación inestable (Hermida et al., 2010; Lustig 
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& Tommasi, 2020; Marmot y Wilkinson, 2001; Townsend, 
1979). Algunos autores mencionan como foco las ca-
rencias de condiciones de vida, nivel socioeconómico y 
necesidades básicas insatisfechas (Gutiérrez, 2018). Por 
otra parte, investigaciones dan cuenta de la vulnerabili-
dad social como un proceso complejo multidimensional 
(Busso, 2001; Ramos Ojeda, 2019) en el cual confluyen 
las circunstancias contextuales y herramientas de cada 
individuo, familia o comunidad. Asimismo, se asocia a 
los riesgos externos que puedan ocurrir en la región; en 
relación con la intervención de los gobiernos para dis-
minuir los daños y posibilitar estabilidad. La educación, 
el empleo, la seguridad social y cobertura de salud son 
importantes para el desarrollo social, así como también 
lo son, las oportunidades de actividades recreativas, 
deportivas, de ocio, entre otras (Licandro y Pardo, 2013; 
Lipina y Álvarez-González, 2011; Prieto, Cabrera, Estepa 
y Linares, 2017; Kaztman, 2000).
A su vez, cabe destacar la importancia de la educación 
formal de los cuidadores primarios como recurso poten-
ciador de la estimulación educativa en el hogar, como así 
también la influencia del tipo de vivienda y hábitat (e.g. 
el hacinamiento como factor de vulnerabilidad). Debido 
a la implicancia del contexto en el desarrollo (Mazzoni, 
Stelzer, Cervigni y Martino, 2014) las situaciones de vul-
nerabilidad social influyen produciendo desigualdades 
entre estratos socioeconómicos (Gago Galvano et al., 
2019; Lipina y Segretin, 2015; Simaes, Gago Galvagno, 
Jaume y Elgier, 2020). 
Reyna y Brussino (2015) no encontraron que el nivel 
socioeconómico tenga impacto significativo en el control 
inhibitorio ni en la regulación de las emociones positivas 
ni negativas de los infantes. Sin embargo, hay varios es-
tudios que demuestran cómo el factor ambiental influye en 
el desarrollo socioemocional y cognitivo de los niños y las 
niñas (De Grandis et al., 2019; Gago Galvano et al., 2019; 
Mazzoni, Stelzer, Cervigni y Martino, 2012; Spangenberg, 
2019; Vargas-Rubilar y Arán-Filippetti, 2014). Las posibles 
consecuencias asociadas a la desregulación emocional 
proporciona una perspectiva negativa con respecto a las 
relaciones sociales, la relación con el ambiente y las capa-
cidades reguladoras individuales (Calkins, 1994; Cassidy, 
1994; Gudmundson y Leerkes, 2012).
En relación a la asociación entre nivel socioeconómico 
y la extraversión como dimensión del temperamento, 
las investigaciones arrojan resultados contradictorios. 
Gutiérrez et al. (2018), han encontrado que la extraver-
sión se mantiene estable en la primera infancia y no 
hallaron asociaciones con el nivel socioeconómico lo que 
se condice con investigaciones previas (Rothbart, 1986; 
Rothbart, Derryberry y Hershey, 2000). Sin embargo, hay 
investigaciones que demuestran una asociación positiva 
entre el nivel socioeconómico y la extraversión en los 
infantes (Gago Galvagno y Elgier, 2020; Padilla y Ryan, 
2019). Farrell et al., (2019), han encontrado que bajo 
nivel de extraversión se encuentra asociado a contextos 
de adversidad. Además, Gago Galvagno, de Grandis, 
Jaume y Elgier (2020) hallaron que los/las infantes que 
viven en hogares con hacinamiento presentan mayores 

conductas de desregulación emocional, lo que sugiere 
una mayor dificultad para inhibir respuestas emocionales 
negativas frente a la exposición a situaciones estresantes. 
Asimismo, se detectó que una reducida extraversión con-
lleva una relación con ambientes hostiles y desfavorables 
donde las interacciones familiares, como pueden ser la 
relación madre-hijo/a se ven disminuidas, influyendo en 
la habilidad de los bebés para interaccionar (Farrell et 
al., 2019). De la misma manera se asocia que a mayor 
vulnerabilidad social, menor flexibilidad atencional, lo cual 
podría reducir el nivel de extraversión (Hernadez Escalo-
na et al., 2021). Por último se encontraron asociaciones 
entre el afecto negativo y el nivel socioeconómico, siendo 
que, niños y niñas de nivel socioeconómico bajo obtienen 
mayores puntajes de afecto negativo que aquellos de 
nivel socioeconómico medio y alto (Gutiérrez et al., 2018; 
Gavric, 2020; Hernandez Escalona et al., 2021). 
Para concluir, el contexto social en el que se desarrolla el 
niño/a, también incluye las prácticas de crianza mencio-
nadas anteriormente, por su posibilidad de modular las re-
actividad emocional, incluso ante contextos adversos. En 
este sentido, Lengua y Wachs (2012) han explicitado que 
la exposición al riesgo, los estilos de crianzas y factores 
del contexto próximo generan influencia para la expresión 
conductual del temperamento. Al mismo tiempo, el tem-
peramento como factor individual es clave al momento de 
enfrentar los contextos adversos generando diferencias 
en las reacciones ante el mismo y siendo un predictor re-
levante del desarrollo de conductas posteriores (Frick, Bo-
hlin, Hedquist y Brocki, 2019; Pérez-Edgar, 2012; Zentner 
& Bates, 2008). En dicho sentido, es importante considerar 
la múltiple interacción entre los factores individuales y 
contextuales en el desarrollo de las habilidades de auto-
rregulación emocional infantil. 

Conclusiones 
La siguiente revisión bibliográfica ha tenido como objetivo 
indagar acerca de la asociación entre la vulnerabilidad so-
cial, el temperamento y su impacto en el desarrollo infantil. 
Se han encontrado resultados contradictorios respecto a 
la influencia de los contextos de vulnerabilidad social en 
el temperamento, la autorregulación emocional y el desa-
rrollo integral de los niños y niñas. 
En primer lugar, se ha hallado que el temperamento es 
un factor clave para la autorregulación emocional en el 
desarrollo infantil (Gago Galvagno et al., 2019; Lemelin et 
al., 2006; Rothbart y Ahadi, 1994; Rothbart et al., 1994). 
Cuando se considera un nivel alto de extraversión y afecto 
negativo y un nivel bajo de esfuerzo control, se observan 
problemas asociados a la conducta de los/las niños/as 
tanto con sus pares como con sus cuidadores primarios. 
Por su parte, en lo respectivo al esfuerzo control podemos 
observar una asociación positiva entre habilidad social 
y negativa para con conductas disruptivas (Mira y Vera-
Nuñez, 2017; Razza et al., 2012) como así también mayo-
res niveles de afrontamiento y de regulación (Eisenberg, 
2005). Por consiguiente, el temperamento es relevante 
en el desarrollo de conductas posteriores en la infancia 
tales como problemas de conducta, habilidades prosocia-
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les, hiperactividad, inatención e impulsividad en la edad 
escolar temprana (Frick et al., 2019; Pérez-Edgar, 2012; 
Mira y Vera-Nuñez, 2017; Razza et al., 2012; Zentner y 
Bates, 2008). 
A su vez, cabe resaltar que la autorregulación emocional 
es relevante para el desarrollo cognitivo, siendo que im-
plica el poder inhibir anhelos momentáneos teniendo en 
consideración objetivos a largo plazo (Andrés et al., 2016; 
Canet-Juric et al., 2016) lo que resulta una fortaleza en pos 
de logros académicos, salud mental, lenguaje y habilida-
des sociales (Ahmed et al., 2019; Woodward et al., 2017).
En adherencia a lo mencionado, es de relevancia consi-
derar el contexto social en el que se desarrolla la crianza 
En este sentido, se hallaron distintos resultados sobre la 
relación entre la expresión temperamental de los niños/as 
(Extraversión, esfuerzo de control y afecto negativo) y el 
ambiente social. Respecto al afecto negativo, se encontró 
un incremento de esta dimensión en infantes de nivel 
socioeconómico bajo en comparación con niveles socioe-
conómicos medios y altos (Gutiérrez et al., 2018; Gavric, 
2020; Hernandez Escalona et al., 2021). Sin embargo, 
en relación a la dimensión de extraversión los resulta-
dos hallados son contradictorios. Mientras que algunos 
autores no encuentran asociación entre ambas variables 
(Gutiérrez et al., 2018; Rothbart, 1986; Rothbart et al., 
2000) algunos encuentran una asociación positiva, por 
lo que a mayor vulnerabilidad social mayor extraversión 
(Farrel et al., 2019; Gago Galvagno et al., 2020) y otros 
investigadores han encontrado que los bajos niveles de 
extraversión se relacionan a los ambientes de riesgo y 
adversidad (Gago Galvagno et al., 2020; Farrell et al., 
2019). A esta situación se le adhiere existencia de mayor 
déficit en inhibición de respuesta emocional negativa ante 
los contextos generados de estrés. 
Por otro lado, la modulación de factores temperamentales 
y la posterior autorregulación también se encuentran afec-
tados por el contexto de crianza. En este punto, una mayor 
sensibilidad y capacidad de entender las emociones de 
sus hijos/as jugaría un rol fundamental en la regulación 
emocional y comportamental de niños/as, aumentando 
por ejemplo, las conductas de autoconsuelo en los infan-
tes (Aureli et al., 2015; Moreno et al., 2008; Schuhmacher 
et al., 2017; Vismara et al., 2021). Aristas tales como nivel 
educativo y accesibilidad a los recursos de los cuidadores 
impactan positivamente en las habilidades de afronta-
miento de los contextos adversos. Asimismo, cuando los 
recursos socioambientales se presentan como deficitarios 
o escasos en situaciones de vulnerabilidad social, la co-
municación directa de cuidadores primarios y niños y niñas 
ayudaría a paliar este contexto (Simaes et al., 2019). Tal 
como se mencionó, las habilidades de afrontamiento de 
los infantes pueden verse modificadas en función del tem-
peramento al ser considerado un factor individual clave en 
las diferencias de reacción ante los contextos adversos 
(Lengua y Wachs, 2012).
En conclusión, el temperamento es la dimensión que 
determina aspectos de la regulación emocional y ésta po-
dría ser predictora de diversas habilidades sociales, éxito 
académico y comportamientos funcionales, pero también 

el contexto social influye en esta regulación (Ahmed et al., 
2019; Woodward et al., 2017). Además, la parentalidad 
puede modular las expresiones temperamentales y regu-
lar las demandas de un contexto estresante; por lo que, 
si los cuidadores están inmersos en ambientes adversos 
también suelen predisponer a mayor presencia de cortisol 
y estrés crónico en las familias (Aizer, Stroud y Buka, 2016; 
Vliegenthart et al., 2016).
Según las investigaciones consultadas el contexto so-
cioambiental en el cual se desarrollan los niños y las 
niñas puede verse dificultado si el mismo es un ambiente 
con alto grado de vulnerabilidad social. El temperamento 
asimismo puede verse influenciado como así también la 
autorregulación emocional y el desarrollo integral de los y 
las infantes.
Por esto, políticas públicas que garanticen condiciones 
socioambientales óptimas y un acompañamiento en la 
crianza beneficiaría el desarrollo de las familias impac-
tando en la expresión temperamental de los infantes, la 
regulación emocional y sus posteriores implicaciones en el 
crecimiento infantil. En adherencia, programas enfocados 
en contrarrestar conductas asociadas a la desregulación 
emocional e impactar en el temperamento, podrían darles 
a los niños, niñas y adolescentes herramientas que forta-
lezcan su autorregulación y por lo tanto su cotidianeidad 
y futuros logros. 
Si bien se puede afirmar que se debe de seguir esta 
línea de investigación, los resultados no apuntan a una 
sola dirección de causa o un determinante particular con 
respecto a la influencia negativa en el desarrollo. Aquí 
radica la importancia de continuar estudiando para poder 
comprender el impacto en el desarrollo, autorregulación 
y el temperamento asociado a crecer en un ambiente de 
vulnerabilidad social a fines de poder establecer políticas 
públicas que fomenten y favorezcan el crecimiento y de-
sarrollo integral de los niños y niñas.
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